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El Observador 

Scm:,icionales descubrim~entos en el desierto deil Mar Muerto. 

i·:1 desculnirniento de los ~ rollos del 1'rufeta lsaías, uno 
con el texto completo de lsaías y el otro conteuicndo más u 
menos ,;11 miL1d, en b cucya ele Ournram cerca del l\lar ;\] uerto 
fué una sensaci('rn del año 1947. porque por primera ,·ez la 
ciencia disponía de 1111 texto hebreo que había sido escrito 1000 
;1i1os antes que el m[\s antiguo conocido hasta el momento, La 
sig11ic11te búsqueda sistemática y continuada en aquella región 
re, ció la exic;tcncia de una ycrcladcra biblioteca muy antigua 
y e,ocumlicb e11 yarias cue,·as de los a1recledures por sus pro­
pietario,;, la secta de los esenos o de los "hermanos del Nuevo 
Pacto"; {·si.o,; tenían en Qumran su mona,;terio pri11cip;tl, pero 
tu,·ieron que huir al acercarse lw; cj¿·rcitos romanos en la guerra 
judía de los ;,fío,; GG-70 p. C. Solame11te cerca de ~)11111ram .sa 
desrnhriero11 11 cue\'as, catalogadas después ~1· 1 y ~1, ~ etc., en 
que se encontraron textos enteros o fragmentos ele incalculable 
,·alor. l ,a más rendiclora fu{· la cueva ( ). 4 donde se hallaron 
kxt()s dc> tod(Js los libros del A. T. rne;;<,s del libro Ester, es­
critr:,; en lengua heh:·ea, aramea y g-ricga, a<lern(ts textos hi:,t,,­
ricos, libros apc'lcrifos y fragmentos de traducciones y ohr;Ls 
l'<Jmplctamcnte clesconociclas. Otros hallazgos se hicieron en 
Chirbct l\Tinl. 10 Km. al sudeste ele ~Jumram. y en un lng·ar 1.o­
da\Ía mantenido en secreto. Según el Prof. Eiszfeldt estos 
textos pncden ser clasificado;; en los 4 grupos signientes: 1) 
Textos hebreos o arameo,; de los libros ca11<'inicos ele! A. T. 
como también textos de sus libros api',crifos y seudo-epígrafos. 
2) Fragmentos de traducciones griegas o siro-palestinenses de 
libro,; helneos del A. T. :1) Textos hebreos o arameos de libros 
apc'Jcrifoc.; o seuclo-epíg;rafos del A. T. que antes se conocían 
solamente en traducciones griegas u otras lenguas. 4) Libros 
nue,·os y antes desconocidos de carúcter apócrifo o seucloepí­
grafo. (;\notacic'in: Libros seucloepígrafos son tales que falsa­
mente ;;e atrihnyen a un antor conocido como p. ej. el "Peque11<, 
DeutcronomiíJ"). :-;obre la antigüedad de estos textos dice el 
n1isrno autor que el tiempo en que esto,; rollos deben haber 
sid" escritos o copiados se limita a 150 años ante~ y 130 años 
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(lcspués de Cristo, quiere decir a 2 1/2 hasta :3 siglos, y que 
hay que cu11tar cun la posihilidad ele que algunos ele ellos son 
todavía más antiguos. 

Fu<'.· y fcigut' siendo una tarea enorme descifrar el contenido 
de estu,; rollos. l ,o ilustra el hecho qne el rollo séptimo encon­
trado en 1947 sc'Jlo en el año pasado pudo :,;er abierto y en gran 
parte descifrado; y con sorpresa se Yió que no se trataba ele 
un libro apoca;íptico arameo, sino de una traclncció11 aramea o 
parúfrac-:is de yarios capítulos del Géne:-;i:-;. Si se piensa que 
los 1ollos encogido,-; deben ser mojados, cuidadosamente exten­
clido:-; bajo \idri(i y limpiados con tm cepillo fino, que la esrri­
ltua se ennegreciú y se hizo ininteligible en el correr de los 
siglos y que pur eso dehe ser fot,Jgrafiada con rayos infrarro­
jo:,; e in\·estigacla l'Oll lentes ele aumento, y que millares ele 
fragmentos que a \Tces consisten de nn;i letra sola. deben ser 
compuestos, y que se· tr;tta de fragment(JS de :3:32 obras, enton­
ces se comprende que la pnhlica·-:it'm ele t()clus estos textos en­
cargada a nn gremio internacicnal de eruditos exigirá un tra­
bajo de 10 afíos, como se espera. 

i·~sto no significa que antes ele terminar estos cliez años 
prn·isto,-; rni se p()(lr[t sal>er nada del conknido de e;-;tos des­
cubrimientos. La puhlicaci<'Jll se harú pr()gresiva111entc; mucho 
ya esü a disposicic'J11 de !(,,; intnesad()s, \' va liztv llll'.l \ercla­
dera literatura nm·va que \nsa ;-;<ilir<' l(i -pt~l>licacÍo y trata de 
a1mi\·ecbarlo. 

l\lencio11;u-cnws el tc:-.:to de l,;s dos rollos de lsaías o del 
corne111ario del Profeta l lahacnc. De mucho interés serú tam­
hi<'.-11 el rollo de los "himnos ele aLt]Janza'' donde se dice en el 
2'' himno: 

Te alabo, Sefíor 
que le\·antas Tu ojo sobre mi alma 
y que me has sah·ado ele la ira de los mentirosos, 
que has librado ele la turba ele los hipc'icritas 
el alma del 111ene:,;teroso a quien procuraban destruir. 

d<mde el primer tercio del :1. himno dice así: 

Te alabo, Señor 
qne salvaste mi alma de la fusa 
y del II acles funesto, 
que me alzaste a la altura eterna. 
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/\sí puedo andar en rectitud inescrutable 
sabiendo que hay esperanza para aquel 
a quien formaste del polu> para la comunión eterna. 

1\I espíritu pen·ertido limpiaste de 11111chos pecados 
para que pueda ponerse en el lugar junto con la 
multitud de los santos y entrar en comunión 
con la congregaci<'m ele los celestiales. 

Aunque sabemos que estos salmos nu son canónicos, nos 
interesa sin embargo poder compararlos con los salmos de la 
Biblia y darnos cuenta hasta qué grado estos himnos cantados 
un siglo antes de Jesús o en su época misma fueron iniluídos 
por los salmos bíblicos. 

Si va el descubrimiento de los rollos de lsaías fué una 
sensaci(';n para los eruditos, podemos decir c1ue descubrimientos 
posteriores hechos en los mismos lug·ares produjeron un \·er­
dackro n·n1elo al publicar,.;e el "lZollo ele la Secta", el "Comen­
tario de Hahacuc" y otros manuscritos en c¡ue se describe ex­
tensamente la vicia ele los "l1ornbres del pacto nuevo", sus 
ideas, sus ritos y donde especialmente se perfila con claridad 
la figura de su concluctur, el '',\laestro ele la Justicia" cumo se 
le llama constantemente. ,:\Jredcdor de la enseñanza, la vida 
y muerte ele este personaje descornwiclo que ,;egún los eruditos 
vi\·ió cien aíios antes ele Cristo y de quien afirman que podría 
ser un precursor asombroso de Cri,;to, se suscitó una acalora­
da discusión. Fste "J\laestro de la Justicia'' que desempeñó su 
función ante,.; ele (j;J a. C. es llamado pur los divcrsu,-, manus­
critos el ;irofeta, el legislador de la secta de J.,s esenos, y a 
veces aún el .Mesías. 

Este hombre enseñi, humildad, amor al prújimo, caridad 
frente a los pobres y obediencia a la nilu11tacl de Uio:c;. J'erse­
guido pur la enemistacl de los sacerdotes de Jerusalem, es fi­
nalmente condenado allú por el sumo pontífice. Con respecto a 
sus enseñanzas "pueden ser trazadas múltiples y decisivas pa­
ralelas a los cli,;cursos de Cristo" seg·ún el Prof. Kuhn. Más 
importante aún sería la analogía con el l.:\·,rngelio ele San Juan. 
El Prof. \\'. '.\I. Brouwler ele Norteamérica tradujo al inglé.s 
el "rollo ele b secta", aquel manual de la vida espiritual, po­
niendo púgina por página a su lado lo,; pasajes correspondien­
tes del Nuno Testamento. La ded11cci<'>11 mfts radical hizo rl 
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Prof. l?upo11t Son1111er de París, afirmando que "todo en el 
Pacto ;-,.¡Uc\·o judío ( de los esenos), su estructura, sus ritos 
(por ej. la diaria cena común) y su ensefíanza anuncia el Nuevo 
l 'acto cristiano y le prepara el camino" y ''que el maestro galileo 
tal como e,; descripto en ios lihros del· >Juevu Testamento se 
presenta en nn1cho,; sentidos como una asombrosa reencarna­
ciún del ;\l;ic,.;tro ele la justicia." La reacciú11 a tales conclu­
;;i()J1e,; fué violenta. ;\l uc!rns trataron de demostrar que el Pro­
iesor de l'arís se había equivocado. El Prof. _Kuhn de Ilcidel­
lJerg. que n<i \,Hiló en admitir que hay indudables puntos de 
contacto entre Jesús y lo,; esenos y especialmente su "l\laestro 
de [usticia". declan'i cniúticarnente que en los puntos decisivos 
la ;1,ictriua de Jesú,; se distingue de la de los esenos. "Jesús 
11" c~tahleci,'i ~ y en esto con,;istc el contraste 111{1,; pronun­
ciado con los ese11Ls ~ una cerrad;t orden religiosa con cloctri-
11as misteriosa,;, :-;ino que dirige ,rns buenas nuevas a todos, espe­
l'ialnH'ntc a los publicanos y pecadores ... invitando a todos, 
a los ciegos y c,ijo,,, lo,; mendigos de los caminos y yallados, 
a la gran cena de Dios. I•>;to es un tono muy nuevo. inaudito 
y f;1e_i:Le, un tono cmnpletamente no esenio, este 11w11saje de 
J csus . 

1.<> que sin emharg·" ialta e11 esta dis,,11sit',11 científica es 
la aiirma,,it',n r"tunda l[lll' la pri11cip;1l diine11cia c11tre Jesús 
\ c,;tc ";\Ltl·str,i dl' h j 11sti,,ia" rl'sid<" 1nits hil'n ('11 la diferencia 
;le pcr:,<>11;1s. 1 't1l'S ;1,;11qt1l' d,is JH·rs, i11a,; dig·;u1 lo mis1no, no 
oh,;tantl' 110 (',-. I,, 1ni~111,i. :-;i Ít1l':-'l' \Trdad que el "_i\laestro de 
Ju:,ticia" lia,1 ;1 dicl1" i¡~·u;1li11(·11ll' Clllllo l'risto "\ºenicl a mí todos 
los ag,¡J,iad":; que Y" os lian'· de,;cansar". si hubiese pretendido 
ser el :\l,·:,ías y muerto corno m{irtir en Jerusalem antes de 
Cristo, 11,¡ obstante 110 pudo confirmar sus pretensiones con 
el n1ihgro de la resurrección resultando ser por fin un seudo 
l'ri~t(>. ~i liulio fabos C1 istos clcspnés del verdadero "por qué 
110 pudía haber tal ,;cuelo l\lcsía,; antes de Jesús? 

Y si realmente hay tales asombrosas paralelas entre las 
doctrinas de los e:ccnos y las del cristianisrn(), no es imposible 
toda1ía que esta,; en,;cííanzas de los escn()s hayan siclo escritas 
de.'iplll'S de Cri,;to influíd;i:; tal \ ez por las d<~ctrinas de Tesús 
y sus ;1pt'i,;toles. N , oh·idemos el caso de la discusión ~i los 
l'rm·crhios de ia 1 ililia S()ll una copia amplia de la d()ctrina 
egipcia de 1\111e11 1 lll Ope. lkspu<'-s de n111clm haru1lo se de-
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mostró que este libro egipcio no era tan antignu como se creía 
al principio, sino que los Pro\Trhios tenían la prioridad, (]lle 
,\men Em Ope dependía del librn híblirn y nu viceversa. Algo 
semejante puede tal \'eZ suceder con la cuestiún de paralelas 
entre la Biblia y los escritos ele los esenos si tomamos en cuenta 
que estos libros según Ji'.iszfeldt fueron escritos entre 1 GO antes 
y 1 :30 después de Cristo. 

,\ ún en el caso de la prioridad de Ju,; documentos de ~)um­
ram ante los lihros del N. T. no debemos quedar perple­
jos. Juan Bautista, Cristo y sus apóstoles pueden ha her ,·ono­
cido la,; doctrinas de los esenos. Pero al usar términos ya co­
nc:cidos ios habrían llenaclu con un contenido cornplcu{mente 
nun·o y original. Los documentos pueden traernos nueva luz 
sobre los tiempos antes y despné:-; de Cristo y pueden senir­
nos para comprender mejor aquella época. pero nunca deben 
afectar el Evangelio y su n.'rdad eterna y salvadora. 

F. L. 

Tareas para los legos. 

I.:n cada cC1ngregacicí11 hay miembros con diYersas capaci­
<lades, dispuestos a servir de nna u Cltra manera a la ohra del 
Se11or, y que sólo esperan que el pastor les indique un puesto 
donde sus facultades podrán ser aprovechada:-; para el bien de 
todos. En tal caso la lista de tareas para los legos qnc a con­
tinuaciún ofrecemos y que fué confeccionada por el Pastor 
T1 errmann, pnede significar una ayuda al pastor: 

.1. -- Sen·ir con la oración fen·iente, especialmente para 
la misión. 

2. - Tlacerse un deber presentarse delante de Dios en ora­
ción por problemas particubrcs de la Iglesia. 

;¡_ __ Preocnparsc sistemáticamente y junto con otros por 
las almas de otros hombres. 

4. - Escribir a enfermos y postrados en carna. 
ií. -Aceptar como deber particular propugnar la vida cris­

tiana en la familia. 
G. - Visitar semanalmente a tres, cuatro, diez o más per­

sonas desligadas de la Iglesia. 
í. --- Senir como consejem de la juventwl. 




